
Una nueva experiencia

Siempre había sido un gran día, para Clara, aquel donde ella y su padre, pasaban
un día de aventuras, en las montañas de detrás de su casa.

Pero este año, sería algo diferente para ella, ya que debido a un trágico accidente, que
sufrió su padre, meses atrás, este año no lo pasarían juntos.

Aunque, no estuviese físicamente con ella, de algún modo le hacía saber que estaban
juntos aunque no pudiese verlo.

Clara, decidida a mantener su tradición, se fue ella sola hacia aquella montaña. Una
vez que llegó, se dirigió hacia el lugar al que anualmente iba con su padre y se sentó
en una piedra a escuchar el ruido de los árboles al moverse con el viento, los pájaros
cantar… y de alguna forma, supo que justo en aquel momento su padre estaba con
ella.

Mirando atentamente a su alrededor, se fijó en un pequeño camino, tapado con el
tronco de un árbol caído, y decidió dirigirse hacia él, emocionada llegó a un claro,
lleno de preciosas amapolas, y entre rocas, encontró una pequeña caja de madera;
sorprendida, ya que no entendía que hacía eso ahí, la cogió y la abrió. Al abrirla, pudo
ver un polvoriento cuaderno, tamaño cuartilla, y cuando se decidió a abrirlo, leyó,
numerosas experiencias y aventuras, escritas con la letra de su padre, con los ojos
llenos de lágrimas, se dio cuenta que ella y su padre siempre estarían conectados de
alguna forma.

Con el cuaderno en sus manos, Clara decidió continuarlo, llenándolo de aquellas
aventuras que en un futuro viviese.

Por lo que estaba convencida que tanto por ella como por su padre debía de seguir

adelante.
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